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La Casa del Barco vista desde la Avenida de Cantabria hace honor a su nombre. Para la catedrática de la UBU Lena Saladina es una construcción única en la ciudad. / FOTOS: VALDIVIELSO

La Casa del Barco, el 57 de la calle Vitoria, es una de las construcciones más singulares de la ciudad y «única», según la catedrática  

Lena Saladina: «Es el recuerdo de un Burgos que en el primer tercio del siglo XX apostó por el progreso enlazándolo con el pasado»

ANGÉLICA GONZÁLEZ / BURGOS 

A nadie le pasa desapercibida. 
Su forma de proa, su ladrillo 

rojo y sus ventanas enmarcadas 
por pequeños arcos y triángulos 
como si de un castillo o un palacio 
de cuento se tratara contrasta con 
las edificaciones más contempo-
ráneas que la rodean por todas 
partes. Es el número 57 de calle Vi-
toria, más conocido como la Casa 
del Barco, pues da la sensación de 
que la fachada que da a la Avenida 
de Cantabria es un buque a punto 
de zarpar.  

Uno de los vecinos conserva la 
copia de la escritura de la compra-
venta de su parcela -documento 
fechado el 3 de mayo de 1939- de 
Nemesia, Alberto y Ricardo Gil 
Carcedo a Beatriz Fernández de 
Ullybarri ante el abogado y nota-
rio José María Hortelano de Urcu-
llu, pero en el Archivo Municipal 
se encuentra la memoria descrip-
tiva firmada por el arquitecto Luis 
Martínez Martínez -autor también 
del Seminario Mayor y del edificio 
que hoy alberga la Delegación de 
Sanidad junto a la Plaza de Santa 
Teresa- y data del 12 de mayo de 
1938, tal y como se puede compro-
bar en el visado de la Delegación 
en Burgos del Colegio Oficial de 
Arquitectos de Madrid. 

Allí se describe que el edificio 
contará con un semisótano, plan-
ta baja y tres pisos, «distribuidas 
las dos primeras para locales y las 
de pisos para dos viviendas en ca-
da uno «compuestas de comedor, 
dos dormitorios, cocina y w.c., to-
das ellas con suficiente capacidad 
y provistas de luz y ventilación di-
recta», además de otros detalles 
técnicos como que la estructura 
es de «pisos en hierro con carga-
deros de hormigón armado para 
apoyo de viguetas y voladizos de 
igual material». También se con-
serva el presupuesto que le dio a 

aquellos años Burgos duplica su 
población al ser la capital de los 
sublevados; recuerda que los fas-
cistas decían que por Burgos pa-
san todos los caminos del Univer-
so. Cuando todo terminó ya fue 
otra cosa pero mientras duró la 
Guerra Civil fue una época glorio-
sa, de gran empuje». 

La Casa del Barco se encuen-
tra, pues, en un lugar fundamen-
tal que es el símbolo de la evolu-
ción empresarial de Burgos. Cerca 
había una fábrica de zapatillas 
muy importante, «en la que solo 
podían trabajar señoritas de bue-
na reputación», es decir, que se en-
contraba relativamente cerca de la 
zona industrial que después se ex-
tendería por Gamonal: «Está en un 
punto crucial», insiste Saladina, 
para quien en 2016 la Casa del Bar-
co «es el recuerdo de un Burgos 
que en el primer tercio del siglo XX 
apostó por el progreso pero enla-
zándolo con el pasado».

los dueños: 48.310 pesetas.  
Para la profesora de la Univer-

sidad de Burgos Lena Saladina, ca-
tedrática de Arte Moderno y Con-
temporáneo, constructivamente 
supone «un avance tremendo, es 

lo que hacemos ahora, conservar 
el exterior del edificio con una es-
tructura de pilares de cemento ar-
mado». De hecho, para ella, la Ca-
sa del Barco supone nada menos 
que «una proa al futuro». A su jui-

cio, representa el despegue urba-
nístico de Burgos a comienzos del 
siglo XX enlazando con el País Vas-
co y Cantabria (entonces, Santan-
der), pues está en el cruce de los 
caminos que conducen a ambas 
regiones. 

Su estilo, explica la profesora, 
es historicista «mezclando ele-
mentos, porque tiene de medieval 
y de Renacimiento, es un pupu-
rrí», cuando en esa época ya no se 
lleva este estilo sino el más racio-
nalista, como el que se utilizó en 
el cine Avenida y el Hotel Condes-
table: «La arquitectura que se ha-
ce en Burgos en la Guerra Civil tie-
ne que ver con la decisión de los 
rebeldes de reconstruir el país con 
otra imagen, volviendo, por eso, al 
historicismo». 

Y no le resulta extraño que su 
construcción comenzara en los úl-
timos años de la Guerra Civil y ter-
minara en plena posguerra -en 
1943 se le añade un ático-: «En 

En el segundo piso han salvado de esta manera la forma circular del salón.Foto sin datar, en plena construcción de la casa.

Escrituras de la compra del terreno.
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